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INTRODUCCIÓN


[image: image]


«No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el Reino.»

Jesús de Nazaret (Lucas 12:32)

El tiempo antiguo ha quedado atrás; la memoria de viejas edades ha desaparecido. El hombre vive el presente desconociendo cómo llegó a ser y cuán grandes cosas fijaron las pautas para el devenir de la era actual. Ya cuatro edades de los hombres han quedado atrás, una culmina; esperamos un tiempo distinto, lleno de grandes sueños, no sin antes experimentar un duro pasadizo de desolación y muerte. Destruidos por el fuego, por el frío y por el agua, nuestros ancestros perecieron dejando constancia de lo que pasó en relatos que hoy menospreciamos y experiencias que necesitamos como precedentes; en el futuro se contará aquello y el final de esta última edad catastrófica que culminará con seísmos físicos, psíquicos y espirituales.

En las obras anteriores hemos vertido tesis y síntesis sobre los grandes baluartes del conocimiento antiguo, indagando y profundizando sobre el origen de la civilización y la forma en que tuvo lugar la creación. Ahora, en “La Rebelión de Sakla III, los Caídos”, concluiremos la exposición de la grandes batallas colosales que extinguieron a las civilizaciones de otrora y dieron nacimiento al mundo presente. No obstante, es igualmente importante señalar los orígenes de esas civilizaciones y el mecanismo universal del que pende la propia Tierra, de modo que repasaremos aspectos importantes que han influido considerablemente – aún operan- en este globo y en todos sus habitantes.

Los Nefilim llegaron y sometieron al hombre hasta hoy, fueron un episodio casi olvidado, pero que marcó sustancialmente la historia... historia que es preciso recordar y repasar. Malévolos espíritus fueron puestos para descarriar a la humanidad, pero también recibimos grandes virtudes divinas que contrarrestan el mal. Tras la batalla por la soberanía entre los dioses, la destrucción redujo la población y cambió el globo. Cuando la lucha contra los impostores permitió el desarrollo de la siguiente parte de un plan maestro, nuestro padre Abraham inició una misión cuya magnitud tardaría en vislumbrar hasta ser patriarca de las naciones de los nacidos en la Ley Verdadera.
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Recapitulación
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Volvamos al inicio prístino, en el no tiempo... El Inefable proyecta su Pensamiento, y de ambos (Perfecto y su Pensamiento), en su Luz inaccesible, emana el Hijo Ungido, la Palabra del Perfecto que es a su vez una octava parte del Cristo. Su eón posee 8 virtudes, mas él recibe un Reino de 4 arcángeles, reyes que administran el gobierno de los 12. Es creado Dios, el verdadero Hombre, y asimismo su vástago y la raza del mismo. Si bien, en la voluntad del Perfecto está el manifestar todos estos seres imperecederos de su Luz en una realidad voluble, donde han de experimentar desde las bases mismas, cada escaño del aprendizaje, la lucha y la auto-superación. Los setitas, la raza del verdadero Hombre, que es Dios, accede deseosa.

En esta realidad que ha de emerger, el Dios, el verdadero Padre y Hombre, mora en el primero de los 4 grandes reinos del Hijo Ungido, mas es todo este reino el Seno del Padre y la manifestación del Espíritu Santo. Es aquí, en esta gloria, donde, de la 12ª morada, vino la madre del Eón 5, que es el Siglo. Deseando preparar el mundo para los setitas, no toma en consideración a su compañero, el Cristo, creando un mundo caótico y una masa de agua oscura. Ahora bien, aquel líquido estaba envuelto de una capa de tiniebla, una nube donde se reflejó el primer ser que nació de este vientre acuífero. Un ser como león salió del agua, y su semejanza se vio en la tiniebla, y de dicha consistencia también surgieron 7 dioses, que son las autoridades del caos. Este ser se hizo dios del error, el que es ciego y arrogante. Sakla, uno de sus nombres, se hizo señor sobre las 7 autoridades, que son las potestades y arcontes. Creó 4 hijos andróginos, mas para sus 7 autoridades creó 7 facultades, que son los principados iniciales. Todos estos se unieron en una mezcla abominable y aberrante, creando muchas más fuerzas y entidades del mal.

Todo esto se vertió en el caos regente en el vació primordial. Entonces, las 7 autoridades, los 4 hijos de Sakla, y él mismo, estaban complementados por estas 12 fuerzas, los 12 principados, de modo que los 24 seres abortivos se habían organizado copiando la pauta de la gloria de arriba, que no conocían, pero identificaban en su propio discernimiento, pues no dejaban de ser hijos de Fe, el Espíritu de la Sabiduría. Ellos recibieron nombres por parte de Ialdabaot -el nombre más común para referirse a Sakla-, similares a los de arriba, pretendiendo tomar el poder de estos nombres, y a sus virtudes creadas también les dieron nombres, pero femeninos, para complementarse a sí mismos. Es pues que la Sabiduría bajó a mirar el caos y revoloteó sobre el agua, en su parte más superficial, y estaba muy preocupada por lo que había hecho, y notaba que gran parte de su poder había pasado a esta creación imperfecta. Cuando la osadía de Sakla llegó al grado de presumir ser Dios, la Luz de la gloria de arriba, que se llama “la Palabra”, descendió adoptando la forma de la Sabiduría, mas con semejanza de los inmortales, los imperecederos. Una voz regañó a Ialdabaot (al que el judaísmo llama Samael, y los platónicos el demiurgo), pero como osó refutarle, le profetizó que la verdadera raza de Dios vendría a esta creación a quitarle su dominio. Aun en su ignorancia, arrogantemente pretendió que se le mostrase si era verdad que había algo más, superior a él. La Luz iluminó el agua y reprendió a las tinieblas, apareciendo por la voluntad del Eterno. El poder humilló a la tiniebla y separó lo uno de lo otro, reconociendo la verdadera identidad de la deidad y personificando la proyección de multitud de luces en todo el universo.

El Enuma Elish refiere este episodio histórico como una situación en la que el camino de Apsu y Tiamat (bíblicos «Tohu va Bohú», es decir “Caos y Desolación”) “estaba mal”, algo que podría corresponder con el hecho de que estos “seres”, “fuerzas” o “masas” no estaban aún en un sistema fijo orbital, y solo vagaban por el espacio del caos. Apareció un brillo que cambió todo; Tiamat y Apsu estaban “en confusión”, y en esa circunstancia -similar al “revolotear inquieto” del Espíritu de la Sabiduría- rugieron, hirieron y estaban turbados (no tenían reposo), entonces conspiraron con Mummu contra sus hijos los dioses, situación que dio lugar a ese tal “resplandor”. Sigue exponiendo el Enuma Elish que “su rostro fue iluminado”, y ahí vino el enfrentamiento de fuerzas donde Tiamat –o “Tiamut”- fue destruía y revivió, pero su interior se plagó de espíritus oscuros. Posteriormente Anu habría subido al poder fácilmente, ya que no tuvo rivales, llevándole a “engrandecerse” (cosa que recuerda una vez más a los pasajes bíblicos). En otra versión Anu sube al poder derrotando a Aralu y Lilitu, pero esto pudo ser también deliberado, no teniendo Anu necesidad de esto sino haciéndolo para tener la máxima soberanía, como supone la tradición órfica, insinuando que Zeus devoró a Fanes.

Se vio que la Luz provenía de más allá de Tob, el Bueno, el puro Anciano que es Dios del Siglo. Y esa Luz fue denominada Yom, es decir, Eón, la creación de Luz emergente en el Siglo para suprimir la deficiencia y guiar a los hijos de Dios que habrían de venir. Por eso Yom se llamó en griego Yomera, derivado del vocablo Hemera, el Día, hermana de Éter, la Luz. Según Higino, fue madre con Éter de Talasa, la diosa primordial del mar y también de Gea y Urano, que son la Tierra y el Cielo, respectivamente. Pero Hemera, llamada Dies (asociado al español Diez, número perfecto) por los romanos, era también conocida como Amar, otra forma de definir la luz; y el propio Dies romano se asimiló al latín Deus, que es Dios, lo mismo que Día, que en griego es un sustantivo del nombre de Dios. Por ende, la Luz representaba a Dios, el verdadero, no al falso, Ialdabaot. Desde entonces hubo dos dioses del Siglo: el Demiurgo verdadero y el Demiurgo falso, ambos confundidos, por parte de la humanidad, con los conceptos y personificación de Dios, Zeus y Elohim, entre otros.

Las autoridades, ciegas, viendo a Éter (la Luz pura que sobrepasa la atmósfera) en el agua, contemplaron una mezcla divina, donde la luz y el agua reflejaban una figura asombrosa, mas ellos no podían levantar la mirada para observarla directamente, dada su luminiscencia. Algunos decían que ellos determinaron crear a un ser de la sustancia de poder del agua que los había creado a ellos, pero no con su semejanza, pues era caótica, y la de ellos era animal y horrible, empero otros sostienen que involuntariamente el poder emanó de la combinación de ambas fuerzas, dado que era incontrolable. Esa imagen exterior era la de la figura de la Luz en el agua, que ellos creían que dando vida les presentaría una deidad otorgadora de Luz. No obstante, su creación, sí, fue bella, pero les rechazó, aunque otros dicen que simplemente surgió del agua sin aprobación o determinación de las autoridades. Ese espíritu de esta primera raza y su sangre fue Eros, la cual permaneció en el mundo y entre los dioses, que ardían en ansias de poseerla por su hermosura. Sin embargo, la raza de Eros, los humanos de la luz, el agua y las tinieblas, abandonó el mundo primigenio y se situó debajo del 8º cielo, pues eran mitad luz y mitad tiniebla, y esta realidad era evidente que les evitaba subir más arriba hacia la Luz Pura. De modo que se crearon 6 reinos y permanecieron ahí. El primogénito de esta raza fue conocido por los griegos como Fanes, el resplandeciente o primogénito, aunque los egipcios cristianos lo denominaron Adán Luz.

Ergo, la Luz de la Palabra de Dios, que era el Hijo con la Sabiduría, fragmentó el mundo líquido terrorífico y tenebroso, y de sus partes creó los planetas del sistema solar, en eventos sucesivos que estuvieron relacionados directamente con impactos espaciales y tránsitos cósmicos. Esta serie de acontecimientos puso a cada cuerpo en su órbita y la gravitación creó su atmósfera, definiendo los cielos de cada orbe, y las ubicaciones de los mismos con respecto del planeta Tierra, aún una masa de agua. Entonces, empujando el abismo de la Tierra hacia arriba, vació el caos y dejó un agujero, mientras las partes duras de las aguas quedaron como su corteza limitadora. Este efecto empujó las partes más sólidas y recién compactadas, hacia arriba, haciendo emerger los continentes y montañas, y lanzando a sus costados el agua superficial, que desde entonces reflejaría la situación y forma de los océanos exteriores. Ahora llegaba el momento de empezar a quitar el poder a los principados y potestades, pues ya se había cimentado el fundamento para traer a los setitas. No obstante, para arrebatar la fuerza de los dioses del caos, era necesario aprovecharse de su necedad e ignorancia, de modo que les dejaron lanzar su semilla a la tierra, pensando ellos que procreaban con Eros. Esta trampa tenía por finalidad absorber su energía vital y pasarla a la Madre Naturaleza, la cual poseía una mente poderosa que era su vínculo estrecho con su propia madre, la Sabiduría de Dios. De modo que los “espermios” de las autoridades, mezclándose con la Madre Tierra, la matriz, dieron a luz múltiples hierbas, plantas, arbustos y árboles, todos ellos con sus propios sistemas reproductivos y desarrollo de procreación, capaces de suministrar alimento para los seres que vendrían y códigos (semillas) que replicaban la vida ilimitadamente, aunque carentes de alma.

Cuando la superficie gestaba esta vida, aún las autoridades no consideraban este mundo como útil para su estancia, mas cuando empezó a verse su potencia, determinaron establecer una colonia, dirigida por uno de ellos, hasta que todo fuese condicionado para acomodar un lugar paradisiaco para los dioses. Esta era otra artimaña para que en su codicia decorasen la futura morada del hombre inmortal. De modo que un colonizador vino y fundó su base en medio de los océanos, desde donde inició una obra monumental seguidamente en E-Din y otros lugares, incluida la creación del río Nilo e islas bellísimas. Entonces algo llamó la atención de la avanzadilla: los minerales preciosos y las piedras preciosas. Ahora su atención estaba mayormente puesta en este mundo para la explotación de su subsuelo. 

Cuando los dioses pretendieron dominar todo el sistema solar, una rebelión interna generó un necesario cisma, donde uno de los hijos de Ialdabaot se alió a la Luz y creó un ejército de lucha contra las tinieblas. La Luz y la Sabiduría crearon seres espirituales semejantes a los ángeles del Reino Imperecedero y mundos de fuego, llamados Cocab (estrellas), y otros fueron recibidos directamente de la gloria de arriba. La incursión de estas fuerzas y sus cuerpos espaciales provocó un encuentro atroz, que no sería ni el primero ni el único. Fueron fijadas las estrellas visibles, el Sol y la Luna, y se determinó un ciclo final para el dominio de las tinieblas. Desde ese momento se estipularon etapas perfectamente sincronizadas para mediar los tiempos, con base a los movimientos de los astros, donde entran todo tipo de cuerpos espaciales. Ahora, el Espíritu Santo, actuando, como siempre, secretamente, infundió en las autoridades el crear vida a través del potencial del agua, que habían visto que era posible y, además, habían analizado debidamente al ver su semilla física en la superficie terrestre. Así lanzaron su fuerza al mar, y su poder tomó los elementos constituyentes y fabricó los primeros modelos del carbono. El resultado fue muy variado, desde todo tipo de seres marinos y aéreos, hasta verdaderos monstruos. Su codicia al ver lo que podían hacer, les llevó a estudiar el genoma de las cosas creadas y mapearlas, de modo que ellos mismos pudiesen perfeccionarla, o simplemente manipularla. Estos ensayos trajeron a la existencia seres terroríficos de todas las formas jamás imaginadas, esencialmente, estructuradas en sus propias características, las de ellos, que eran básicamente de reptil. Muchas de estas creaciones tenían por finalidad enfrentarse contra la Luz pero ni ellos mismos estaban en capacidad de dominarlas.

Las huestes del Seno del Padre bajaron ya dispuestas a venir al mundo material. Fueron bendecidas por Adonai, el Dios del sistema solar y que es representado por el planeta Júpiter, y por la Luz, de modo que ahora el Espíritu Santo persuadió a las autoridades a que experimentasen con formas físicas en la superficie de la Tierra, de manera que terminasen por crear el diseño de vehículo para los setitas. Ya las autoridades habían creado almas de seres marinos y otros simplemente pululantes sin casi comprensión, mas ahora las hicieron en la superficie firme del globo, creando almas de animales y dándoles vida, y asimismo bestias y reptantes. Al final de esta Era fueron creados los primeros humanos psíquicos, los cuales poseían ambos sexos, y cohabitaban con otros seres no tan humanos, que eran servidores de estos dioses. Los seres psíquicos tenían la imagen de los adámicos de Eros, mas su semejanza era la de las autoridades. Al parecer, estos primeros grupos humanos se alimentaron de semillas y frutas, no de carne. Si bien, pasados miles de años fueron objeto de múltiples intervenciones genéticas por parte de estos dioses. Podría reconocerse lo que afirmaron los aztecas: en ese tiempo los hombres fueron transformados en monos. Para dominar al género humano y evitar que los setitas llegasen al mundo y, usando este cuerpo, sometiesen a los dioses, idiotizaron a los hombres de aquella edad, llevándolos a las cavernas.

El ser “homo”, carente de conciencia y luz interior, despertó de su letargo gracias a Vida, la hija de Fe, el Espíritu de la Sabiduría. Dado que las autoridades, sus principados y sus arcángeles habían recordado la profecía de la raza setita viniendo al mundo, privaron al hombre de su luz interior y lo dejaron en cuerpos simiescos, como un ser prácticamente inconsciente. Creyendo que tendrían al hombre controlado, abandonaron la Tierra confiados, pero la Vida vino al hombre por medio de un espíritu de luz, Vida, y también por medio de un amigo de Enkidu, mitad humano y mitad dios, Gilgamesh. 

Cuando los arcángeles de estas autoridades vieron a la Vida, quisieron violarla, más ella se burló de su necedad y estupidez, y se fue de delante de ellos y se escondió en Meruah, el jardín que estaba al oriente de E-Din. Estos arcángeles de los dioses del caos, advirtieron a sus señores sobre el despertar del hombre. Al venir a él lo vieron con la Vida, de modo que Ialdabaot quiso aprehenderla, pero no pudo. Impotente abrió el costado del humano creyendo hallarle en él, pues ella era espiritual aunque perfectamente visible. Pensando en esta cuestión, tomó material genético del hombre y fabricó a una mujer idéntica a la que habían visto, y la pusieron a su lado. Lo que no se imaginaron fue que la Vida entraría en esta humana y la iluminaría también, de modo que a su vez iluminaría al humano. Dado que los dioses no deseaban que los hombres los estuviesen viendo con regularidad, usaban “cobayas”, y en el caso, desde el inicio de la edad de Fanes, pusieron como raza autóctona de la Tierra a criaturas hechas a su imagen, seres que, aunque pareciesen casi en todo hombres, su característica exterior más notable es la del parecido a un reptil: los Nagas de la cultura hindú. Estos seres, conocidos por los egipcios y celtas como Yoslings, fueron la mano ejecutora del intento de crimen contra el hombre para atravesar su costado, imagen del Cristo que miles de años después también sería atravesado. En este caso, el Adán atacado por los Bothas (una tribu de los yoslings) se llamaba Fanvar (hijo de Auma y Atem, que, dicho sea de paso, nótese que se asemeja al nombre egipcio “Atum”).

Las autoridades no querían que el hombre supiese que era la mujer la que le había hecho comprender la verdad, de modo que separaron las esencias del hombre en dos facciones, poniendo la parte lógica, intuitiva y consciente en el desarrollo del cerebro femenino, y la parte analítica y mecánica del mecanismo cerebral en el del hombre, y también fabricaron nuevos cuerpos, haciendo estos totalmente mortales y sujetos a los elementos físicos y a los demonios. Aunque esto se cuente rápido, realmente transcurrieron décadas, siglos, milenios e incluso decenas o cientos de miles de años entre un evento y otro. Aruah, el nombre que Fanvar dio a la Vida materializada, la cual es una de las “Eva” mencionadas en el primer libro de Moisés, entró en el cuerpo de la humana clonada y no perdió la identidad sobre sí misma ni su papel con respecto del hombre. Fanvar y Aruah, que representan a los bíblicos Adán y Eva de ese momento, habitaron en Meruah, la zona más oriental del jardín E-Din. Si bien, los yoslings y los humanos no tenían buen trato social entre ellos, unos sirviendo a Ialdabaot y otros a Adonai Tzabaot; mas Namtenigal, el padre oscuro, uno de los grandes entre los yoslings, descaradamente convivió con los hombres en los límites de esta región, y pasados los años dejó a su hijo Lewid, la serpiente, al cuidado de Estarta, la más sabia de los hombres. De la descendencia de Fanvar y Aruah vinieron dos líneas: de una nació D-Adam, y de otra Ma-Eva, más Dadam se casó con Leitha (una de las facetas que luego dieron nacimiento a parte de la leyenda judía de Lilit) y luego con Maeva. Ahora pues, Lewid deseó a Maeva, pero como ella no cedía a sus insinuaciones por temor a la ley que prohibía la unión entre estas dos razas desemejantes, le dio a comer unas manzanas hechizadas, las cuales la drogaron.

Lewid y Maeva fueron amantes desde entonces, pero la unión entre ellos les enfermó venéreamente, y Maeva enfermó a Dadam. Lewid, tomando consejo de la bruja Setina, persuadió a Maeva para ir al recinto sagrado y tomar sustancias que estaban prohibidas, con la esperanza de que esto les curase. Setina hizo una cerveza de la cual bebieron humanos y yoslings, pero esto solo empeoró la enfermedad que los carcomía como gusanos en su interior. Dadam y Maeva fueron a Gisar, al templo en Beit-Kelcris, por consejo, más se les reprendió y profetizó su futuro. Todo esto está narrado en los libros de Moisés en sus respectivas metáforas, así como la persecución que hizo Dadam a Lewid y su asesinato (Lewid, en sus últimos momentos, dijo a Dadam que aunque muriese, vendría de su lugar a acosar a su raza, cuestión que lleva a especular si este espíritu fuese luego el del mítico Belcebú). 

Pero a propósito de los nuevos cuerpos, distintos de los avanzados y elevados atlantes, estos fueron rediseñados solo con esencias terrestres, no psíquicas, alusión que se desprende, no solo del Hagadáh, sino del propio Génesis, donde se habla de unas nuevas “vestiduras de piel”. Estos nuevos vehículos para las almas, que los hindúes llaman “avatares”, eran la atadura definitiva, casi incapaz de recibir poder de la luz de su interior, y sujeta a fuerzas monstruosas invisibles que controlan genios, demonios y ángeles de las autoridades. De modo que el hombre peleaba con fuerzas invisibles conectadas a sus miembros y contra otras fuerzas que igualmente se opondrían en su avance espiritual y regreso al camino de la luz. El diseño que las autoridades habían recibido para crear al humano, llamado el Instructor, fue el representante de otra raza, una enteramente opuesta a los hijos de Dios. Es posible que éste fuese aquel de quien toma nombre Lewid, o simplemente su representante, dado que también había otros seres más avanzados psíquicamente, que monitoreaban los asuntos terrestres, y cuyo líder era este tal “Instructor”, llamado Satanael. Éste, rebelde, engañoso, astuto, avaricioso, hechicero y envidioso, hizo que la pareja fuese maldecida y expulsada de los dominios del jardín del oriente de E-din, en un sentido que, para algunos, era notoriamente una posesión (así como Satán entró en Judas, así Satanel habría entrado en Lewid). 

Como exponía en “La Rebelión de Sakla II”, tras luchar crudamente contra los dioses, Zu (seguramente el mismo Satanael) fue vencido y exiliado, pero las cosas con este individuo cambiarían radicalmente. En ese entonces los dioses, por maldecir la Tierra y a los humanos, fueron asesinados, despojados de su cuerpo material y deportados al Abismo por parte de la Sabiduría de Dios. Irónicamente, ¿las autoridades vendrían a ser dependientes de la astucia de su enemigo para retomar el poder? Es evidente que en esta historia hay muchos puntos faltantes y que deben ser esclarecidos, y no solo con respecto a las autoridades y a Satanael, sino a los ángeles que fueron enviados a este planeta a sembrar el engaño y la desgracia; razones directas que habrían motivado al Diluvio.

«Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. 
Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.»
(Apocalipsis 21:5)
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EL CAOS
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«El sistema de la naturaleza es al mismo tiempo el sistema de nuestra mente. 
La naturaleza es la mente de Dios hecha visible, y mente es naturaleza hecha invisible.»
Schelling (Filosofía de la Naturaleza).
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Maya 
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De 7 principios se basa la Hermética. Uno de ellos, y el más importante, explica que todo el universo está en la Mente de Dios; todo radica en un Pensamiento de aquel que es Todo, y a la vez Todo está contenido en Él. La Metafísica asume que todas las almas son en efecto “una sola”, proyecciones de “una sola Mente”, que las refleja como “separadas” (individuales), pero partidas de una “Mente Colectiva”. El Gnosticismo afirma que de un Pensamiento del Perfecto vinieron sus emanaciones, y de ellas vino el reino “invisible” del Hijo, donde él y sus virtudes crearon las almas que posteriormente se manifestarían a las “realidades inferiores”, como nuestro mundo, sobre el cual habría un velo que separa lo Superior (Espiritual) de lo Inferior (Material); y entre la realidad material y la espiritual estaría la psíquica y las fuerzas involucradas en cada una de estas “esferas”. El Platonismo tiene la filosofía de que un “mundo de las ideas” (universo mental) creó todo cuanto existe y “ese” es el plano de los fenómenos (la materia), y cada cosa que tiene lugar proviene de la misma. El Hinduismo e “Hinduismo Evolucionado” (Budismo) tienen la firme convicción de que el cosmos es un “sueño” y cada uno de nosotros somos parte de una “ilusión colectiva”, sometida a un “velo”; y es “despertar” de ese sueño e ilusión lo que nos hará traspasar el velo y descubrir la felicidad. El Cabalismo tiene el dogma de la existencia de “mundos” que poseen “esferas” que son “manifestaciones” de Dios: sus virtudes. Esta ideología refiere que un “mundo espiritual” o “invisible” creó 10 emanaciones, y de la última provino otra, y de esa otra, hasta que, creados 4 mundos, del último de este emanó una esfera de oscuridad.

Maya es también interpretada como la ilusión que diferencia entre “almas” y “Dios”, y hace de nudo que ata al atman (alma) a este “mundo material”. Algunos decían que Maya era “hija del Falso”, es decir, aparece al emerger lo contrario a Dios: dualidad. El misterio del velo de Maya radica en que “la única realidad es que SOLO EXISTE DIOS”, todo lo demás es mera ilusión: un sueño. Por esa razón Maya se entiende como “madre de la muerte”, pues la Muerte es la “separación”, y todo cuanto está alejado de la Unicidad del UNO, experimenta la muerte, es decir, el dolor, el sufrimiento, la enfermedad, la muerte del cuerpo, la muerte del alma, y demás males. Por consiguiente, Maya o Maia, es la personificación misma del “sueño” o “dualidad” que apreciamos, la fuente del universo que experimentamos: la materia. No es curiosidad que Maia se componga también de dos sonidos de raíz semítica: Ma (lo que es) Ia (ha sido).

Todas estas culturas, igual que la egipcia, básicamente piensan lo mismo solo variando en puntos de vista y términos que suenan diferente según cada idioma –pero son lo mismo. El universo sería un gigantesco holograma tridimensional desarrollado por la Mente Colectiva dentro de la propia Mente de Dios. No solo habría un universo sino 22, y todos entrelazados con 10 dimensiones. Un velo separa las realidades, y ese “velo” es Maya (la ilusión, el sueño)... Maya, o Maia, es la materia, es espectro ficticio que perciben nuestros sentidos por impulsos eléctricos: cargas. Simplemente vemos formas por “Leyes” que organizan las cargas en átomos –y luego estos en moléculas-, en energía (fotones) y en vibraciones (frecuencias, ondas, sonido), y a ellos trae la “vida” el Espíritu, que está en todo. Dentro de este sueño irreal nuestra mente experimenta “sueños menores” que percibimos como “vivencias del alma”. El objetivo es que nuestra alma –parte de la Mente Colectiva que somos todos- pierda la noción de los “recuerdos” o “memoria” pasada, e inicia una y otra vez experiencias, y aprenda una y otra vez cosas. De modo que se creó un “guión”, dentro del cual entra el esfuerzo, el sacrificio, el tiempo, las distancias, las formas, los astros, los guías, las inquietudes y demás apreciaciones que podemos discernir. En esa historia “pre-establecida” aparecería “de la nada” (“Ain” en judaísmo) una “nada”; en otras palabras, de lo invisible e inexistente materialmente, emanaría un espacio sin fin (“Ain Sof” en judaísmo). De ese “vacío” –o proyectado hacia el mismo- emanaría la Luz Infinita (“Ain Sof Aur” en judaísmo), luego se desprenderían las realidades: primero Atzilot, o Atzilut (Emanación), de cuya décima y última esfera surgiría Briah (Creación); de la décima esfera de Briah saldría Yetzirah (Formación), y de la décima de esta aparecería el mundo físico o material (llamado “Asiah”). 
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Adamas 
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De modo que de las emanaciones habría surgido la Creación, de las creaciones las formaciones, y de lo formado los sitios físicos. Pero para empezar debe haber un orden, y ese orden lo determina quien hacer de “ordenador”. En el reino de Cristo, cuando los 12 eones fueron creados, la raza humana apareció. Son dioses en un universo espiritual, viviendo y gobernando los mundos en sus reinos, pero de ellos deriva un linaje que entraría a los planos inferiores. Del reino del Hijo se manifestó el primer “Dios”, llamado Geradama o Pigeradamas: En unos casos Geradama, en otros Pigeradamas (como se designa en Las Tres Estelas de Set y Libro Secreto de Juan), quien emanó del reino de Armozel. Los eones (termino similar a “aion”, de donde sale el significado de “Siglo”) tienen sus dioses, cuyo colectivo se llama Elohim, y ellos son las luces que ahora moran –y han morado- en cuerpos humanos: aquellos que buscan la luz y se identifican con la luz (los verdaderos hijos de Dios). Cuando nuestro Eón/Siglo apareció, los dioses oscuros que nacieron del agua primigenia, vieron que había una facción emergente que era imagen de la Luz superior; Los griegos llamaron a este hombre “Fanes”. Conforme al contexto de los manuscritos, este ser sería llamado Adán Luz, según la idea de “Adam” como nombre que significaría tres cosas en una: Dios, Padre y Hombre. En los textos parabíblicos, este Dios es reflejo del verdadero Dios, por encima de todos los dioses y distinto a ellos. Es asumible que parte de la historia donde Jabaot y Jabraot se separan fuese realmente el relato de Fanes, quien nació del propio agua primigenia, pero cuando esta fue impregnada poderosamente por la luz divina; una especie de “rayos gamma celestiales” que iniciaron el proceso de la vida, las fuerzas y mecanismos del mundo.

Es llamativo que Fanes no solo es mencionado en la cosmogonía órfica sino en los registros de los primeros cristianos, pudiendo ser una alusión el vocablo koiné, ya que se denomina “Protofanes” a la idea de “proto” (primer) “fanes” (resplandeciente), es decir “primer hombre de luz”. También es conocido como Fanetes o Primogénito (Πρωτογόνος, Protogónos = “el primero que nace”), siendo considerado un dios nacido del huevo cósmico (en algunos fragmentos órficos se le considera hijo de Éter) que fabricó o engendró el Tiempo. Es la deidad primigenia que constituye el origen de la procreación y la generación de todas las cosas; Con frecuencia se le equipara a Eros, que fue una de las divinidades primordiales según el relato de la Teogonía de Hesíodo. Protofanes aludiría a uno “sin precedentes”, el hombre primordial, cuyo ojo es Pigeradamas: «el gran macho Protofanes, el hijo perfecto que es mayor que dios, y su ojo, Pigeradamas.» (Zostrianos, verso 13. Biblioteca de Nag Hammadi) De modo que aún antes de Fanes hubo uno de quien él fue imagen, el cual es el verdadero hombre inicial, el Adán verdadero: «Deberá saber que el Hombre primordial es llamado Genitor, la Inteligencia totalmente comprendida en sí misma. Y ese hombre ha meditado con la gran Sofía, su paredra, y ha declarado primogénito a su hijo andrógino. Su nombre masculino es el de Primer Genitor Hijo de Dios; su nombre femenino es Sofía Primera Generadora, Madre del universo. Algunos la llaman Amor. Ahora, el Primogénito es llamado Cristo. Como recibe la autoridad de su Padre, a partir de la luz y del espíritu, ha creado una innumerable multitud de ángeles para ser escoltado por ellos. [...] El perfecto Salvador respondió: “[...] El Padre, el Primer Genitor, es llamado Adán, Ojo de la luz, porque de la brillante luz ha salido con sus santos ángeles, inefables y sin sombra. Los cuales se regocijan en un perpetuo júbilo de la reflexión que han recibido de su Padre: ahí reside el reino todo el Hijo del Hombre, el que es llamado Hijo de Dios.» (Tratado de la Resurrección, o Sabiduría de Jesucristo. verso 12-13. Biblioteca de Nag Hammadi).

El “Generador” (Genitor) es el “Adam Primordial”, el Padre, que con la Sabiduría (Sofía) declararon “primogénito” a Cristo (el Ungido que había de venir). El concepto de “ojo” es relativa a la visión hebrea de Ain (que significa “sin” o “no hay” y también “ojo”), por lo que el Ojo de la Luz, es el mismo concepto del cabalístico “Ain Sof Aur” (Luz que No Tiene Final), del cual se proyectaron las emanaciones existentes. Por consiguiente, el “ojo” es la manifestación de un misterio (el ojo refleja lo que hay secreto en el interior), de modo que Geradama (primer hombre perfecto, divino auto-engendrado y el gran antepasado) es “ojo del unigénito” así como el propio Adán (hombre) verdadero y perfecto es “ojo de la luz”. Es evidente que el hombre que fue creado en el Día Uno del relato del Génesis –o sea, en la primera Era- era imagen del Cristo inferior, que a su vez era imagen de la Sabiduría y el Padre, y que a su vez era imagen de la Luz, cuya personificación es el Cristo superior. En su caso, Fanes, el Primer Adán del mundo, era definido en la versión órfica como un ser con “alas doradas” (símbolo de la divinidad, la pureza y la naturaleza primigenia y máxima), se decía que su cuerpo tenía forma de dragón, que era hermafrodito (andrógino) y poseía 4 cabezas: de león, de cabra, de serpiente y de toro (similar a un querub pero con más características). Se decía que llevaba un carro alado tirado por caballos, concepto muy característico de las deidades o divinidades solares o estelares. Es importante ver la similitud de la leyenda órfica con los textos de Nag Hammadi y las escrituras hebreas, pues se decía que Fanes fue padre de la Noche, con quien se unió para tener al Cielo y la Tierra. Fue padre también de los mares, el Sol, la Luna, las estrellas, Equidna y una de las tres razas de hombres, la denominada “raza de oro”, a quien dio como lugar para vivir la zona templada de la tierra. 

Todo esto lo hizo Fanes desde el interior de una gruta llamada Santuario de la Noche. La Noche en hebreo es Lailah, que fue el nombre que recibió la Joshej (Tiniebla), y que según los registros cosmogónicos diferenciaba un periodo que luego se definió como Yom (Eón o día). Antes de ser definidos los “yomim” o “eones del mundo”, pasaban por los Ereb (Érebo griego) y Boker (Hemera griega, que luego pasó a Yomera, de la raíz semítica “Yom”), vocablos hebreos que dan a suponer que había un periodo entre uno y otro en el que se desarrollaban son primeros ciclos. Estas etapas parecen corresponder con esa tal “gruta” denominada “Santuario de la Noche”, ya que dice el texto: “fue tarde y fue mañana...”, o sea, pareciese fuera “durante la noche”. Es curioso que se le atribuya la creación del cielo, la tierra y los mares, ya que esto asumiría que la “Luz” que aparece mencionada en Génesis 1:3, podría estar estrechamente ligada a estos eventos, ya que encajan con la versión de Enoc, Moisés (en Jubileos) y Esdras. Un impacto de cuerpos estelares y la aparición de una raza divina forjan el escenario de una serie de eventos de una historia original perdida de nuestro mundo. Además, se menciona al monstruo Equidna, es decir, el dragón que representa la región de la muerte, que fuera la transformación ulterior de Érebo (la tarde) en “sombras infernales”, o sea, la derrota de las fuerzas del mal lanzadas a la Tierra y ahí procreadas en el interior de su esfera en múltiples seres tenebrosos. Es pues, esta raza Eros, del hombre de luz, es la definida como “raza de oro”. De forma reveladora, oro en griego es Jrisós, que tiene el mismo cognado de Jristos (Ungido, de donde sale la voz “Cristo”) y de Jristal (cristal).

Pero la cuestión más importante aquí es cómo Fanes tomó el poder siendo conocido como “rey de los dioses”, algo parecido a la exposición que da Jesús sobre Jabraot, solo que en este caso no son hermanos (es posible que la historia esté vinculada en algún punto y de cierta manera, al menos en el periodo y la forma en que tuvieron lugar estos acontecimientos). El registro órfico sostiene que posteriormente Fanes se retiró a un lugar elevado del cielo desde donde iluminaba el mundo, lo cual nos lleva nuevamente a la historia gnóstica del Adán Luz que dejó la Tierra y se estableció bajo el 8º cielo instaurando ahí 6 reinos para él. En el himno órfico número VI se le invoca como “Protogono”, o sea, “primer generador”, lo cual no da una idea importante de cómo este dios fue el primer representante de la Luz en el mundo y se opuso al dominio de Ialdabaot. Es obvio que como decía Hesíodo después de la aparición del Caos vinieron Gea (la Tierra), Tártaro (el inframundo) y Eros, pero no creados por Caos sino por una fuerza que vino posteriormente -y es claro que Eros no era de la naturaleza de la oscuridad sino la fuerza entre “luz” y “tiniebla”. Ahora bien, dice la tradición órfica que Fanes cedió el cetro de su reinado a la Noche (Lilit de la leyenda hebrea, Lila de la versión védica, o Lilitu de las tablillas mesopotámicas), que en el sentido representativo supone que la oscuridad reinó cuando Fanes dejó el poder para vigilar desde arriba, pero vino el Cielo y recibió el poder de la Noche. ¿Qué significa esta alegoría? Que Fanes apareció cuando aún no se había establecido el “Primer Día de Génesis”, y ese episodio de la Biblia es solo una breve referencia a una serie larga de sucesos que tuvieron lugar en ese tiempo entre la toma del poder de parte de la oscuridad, al toma del poder por parte de la luz, y la sucesiva lucha entre ambas potencias mientras se establecía el sistema solar y el resto de la galaxia en emergente formación.

El Cielo recibía el nombre hebreo de Shamaim (Identidades), y el griego Ouranon o Uranos. Este planeta está más allá de la órbita de Saturno, y claramente no era mencionado en muchas representaciones astronómicas de la antigüedad, y no porque supuestamente no se conociese hasta el siglo XIX, sino porque representaba la región del “cielo”. Así, Fanes –cuya idea femenina es conocida como “Metis”- pasó su poder a la Noche, y la Noche al Cielo de este sistema solar, pero fue derrocado por los titanes, cosa que algunos asumen que eran los cambios orbitales de los cuerpos que estaban organizándose en este sistema. De esta manera Urano fue precedido por Saturno y luego Saturno por Júpiter, pero no solo en el sentido de estos cuerpos planetarios, sino de los rectores sobre ellos, que son dioses de este sistema. Entonces el cetro le fue arrebatado a Urano por la fuerza por su hijo Crono (Cronos, Saturno), quien a su vez lo perdió a favor de Zeus (Júpiter), el gobernante final del Olimpo y de los dioses menores. Se dice que, probablemente por consejo de la Noche, Zeus devoró a Fanes, con ello absorbió sus poderes y dentro de él quedó unido todo el universo: los elementos, los dioses, todas las cosas nacidas en el pasado y todas las cosas que iban a surgir en el futuro. Se nota que, al no decir que le “destrona”, sino que le “devora”, se refiere a una absorción completa de todos los poderes que poseía Fanes, igual que Cronos con sus herederos.

Por eso se registró que hubo “dos Adán”: uno celestial y otro terrenal. El celestial es la raza divina, y el terrenal es la raza del mundo. La raza celestial parte de Geradama (Pigeradamas), el Dios sobre Todo, y su estirpe, que proviene de Set (no el de la Biblia). De su imagen fue hecho Fanes y la raza Eros, y la estirpe de Fanes sembró 6 reinos bajo el 8º cielo. Varios manuscritos de Nag Hammadi señalan que la Luz de la Palabra, al manifestarse sobre las aguas en el Día Primero, creó, de ese poder en el agua, y la fuerza tomada de las autoridades, por aparente voluntad de ellas, una raza llamada Eros, que fuera  de Fanes (pero él era el “primogénito”; de hecho esa es la raíz del significado del nombre en griego). De Eros vino el Adam de Luz, y su tierra fue llamada Tierra Adamantina de Luz, y estos habrían abandonado el sistema solar, siendo reconocidos como “invencibles”. De ahí explican los textos que venga la palabra griega “Adamás”, que en koiné (ἀδάμας (adámas)), significaba “Diamante”, y en griego moderno es “acero” (como superman, “el hombre de acero”: el verdadero hombre). Esta forma lingüística sale de “propio”, “inalterable”, “irrompible”, “indomable”; de ἀ- (a-), “sin” + δαμάω (damáō), “yo gobierno”, “yo domo”, es decir, apoyando a los registros, refiere que la verdadera raza humana (hijos de Dios) es “indomable” e “ingobernable” en sí misma por las potestades. La palabra Adamas, Adamastos o Adamantos, significa en griego “acero”; y Adamantinos, Adamantinoi o Adamantinon, es “de acero” o “duro como el acero”. Estas formas se asocian con la composición A-damastos o A-damaston, que es indómito, no domado; inflexible; no casado, virginal. 

Luego de este “Adán verdadero”, vino el Adán terrestre, al que le era necesario ser rescatado por aquel de quien toman imagen todos los Adán: Cristo. Fue el Ungido quien tomó la forma original de la Luz que se proyectó en el agua, y como consecuencia fue a imagen suya, como imagen –él a su vez- de Elohim (la raza indómita de los reinos prefectos de la luz). El Adán terrestre se vio creado en varias etapas, comenzando como un ser psíquico, luego enviado a las cavernas para que no quitase el dominio a los dioses, y nuevamente recuperado; sin embargo, los dioses enviaron a sus ángeles a que destruyeran esa humanidad y creasen una nueva, una totalmente vulnerable a sus demonios. Todo esto ocurrió en nuestro mundo, a imagen de escenarios similares en los otros reinos del Siglo. Así es como no todo era Orden en el reino debajo de Adamas, y es necesario seguir suprimiendo la deficiencia que emergió en el caos del vacío infinito. Así es como entramos a nuevo campo, dedicado a escudriñar los misterios del origen prístino del “hueco”, aquello que se partió hacia adentro, como el huevo que todo lo contenía (según la visión veda y taoísta), y emanó en regiones donde no había equilibrio ni rectores. El caos, intrínsecamente vinculado al abismo y el hades, fue sometido por fuerzas que traían un equilibrio oscuro y una dependencia a una dualidad (Yin Yang) que imposibilitaba su fácil y rápida recuperación: dado que quitar una pieza de la oscuridad haría caer toda la estructura creada y de la cual dependían todas las formas existentes en estas regiones.

Un aspecto notable dentro de los significados detrás de la lengua griega es cómo ya de antiguo había códigos también las direcciones. El norte se llamaba Arktos, el oeste era Dosis, el este era Anatol y el sur era Mesbria o Meshbria; de esta manera, en koiné, las iniciales de las 4 direcciones, en el sentido contrario a las agujas del reloj y luego atravesando el centro para bajar por la derecha (mecanismo que tiene también muchos otros significados), contiene las letras A-D-A-M. Esto es notorio, toda vez que el hombre fue hecho de sustancias de los 4 extremos de la Tierra; lo mismo se puede decir con este ejemplo de las 4 direcciones -tema extenso que ahora no trataremos, pero que en este caso vale la pena abordar un instante- como sostiene Jubileos 4:26 apropósito de los 4 lugares sagrados que tiene el Señor en oriente medio (o tenía): el jardín de Eden, el monte Sinaí, el monte Tzion y el monte del Este (posiblemente refiriéndose a Mizraj o a Kidmá).

Podemos encontrar esto explicado por los apóstoles: «En el principio era el Logos, y el Logos era con Dios, y el Logos era Dios.» Logos significa “Palabra”, y el concepto de “Dios” es claramente general y a la vez representativo; «Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.» Además de la simple obviedad, también Juan expone que las cosas que aparecieron de desarrollaron a través de la Palabra derivada de Dios, y luego sostiene que esa Palabra encarnó y era precisamente Cristo. Pero es significativo cuando añade: «En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.» La Vida en griego es Zoi o Zeo, que estaba en la Palabra, y ella (Zoi) era la luz para los seres humanos. Esto ya los mencionaba en la Rebelión de Sakla II, pero tiene también un sentido mucho más amplio. Y añade: «La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.» ¿Cuándo ocurrió esto? ¿No será que sucedió en ese mismo “Día”, en aquel entonces? La Luz apareció sobre las tinieblas que operaban sobre el caos y el abismo y su manifestación trajo al resplandeciente (Fanes) que inició el debilitamiento del poder de las tinieblas, que «no prevalecieron.»

El mismo que fue figura de la cual apareció Fanes (el primer hombre) fue quien traía luz a los hombres a través de Zoi, y que posteriormente vino personalmente: «Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció.[...] Y aquella Palabra fue hecha carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Éste es de quien yo decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo.» (Ev. Juan 1:1-15) Nuevamente se aprecia el parangón y desglose de la Luz manifiesta y personificada en formas inferiores pero igual UNO con el superior. Aquí está el “unigénito del Padre”, o sea, el “Monogenes” de Adamas, y el “primogénito” o “Protogenes” de Adamas.
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Emanaciones Oscuras
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Se cree que el caos apareció como resultado de la emanación del mal, pero se ha especulado sobre este punto desde tiempo antiguo. Los judíos han postulado al respecto la idea de las “emanaciones” en una serie de teorías y filosofía sobre “esferas” (Sefirot), donde 3 dan lugar a otras 7, pero de la inferior de todas, de las 10, emanan otras 10 en otro plano, como el anverso de la Emanación Derecha. Este mundo de la Emanación de la Izquierda, sostenida por 10 esferas de oscuridad, es comúnmente denominada Qlipoth o Klifot. Estas Klifot vienen a ser la parte opuesta a cada una de las emanaciones benévolas de Dios, y también se conocen en su conjunto como “Árbol de la Muerte” o “Árbol Infernal”. Aunque en el gnosticismo el primero en la cúspide es Samael, o Sammael (“el príncipe de los acusadores” (3ª Enoc 14:2)), aquí entra como opcional de 8º, siendo éstas las Klifot del ascendente al descendente: 1) Taumiel, 2) Jaigidel o Gagiel, 3) Satariel, 4) Gamjikot o Gha’agsheblah, 5) Golajab, 6) Taguirión, 7) A’arab Zaraq o Harab Serapel, 8) Adramelej o Samael, 9) Gamaliel, 10) Nehemot (asociado a Naamá, uno de los 4 ángeles de la prostitución). No obstante, a pesar de su posición, Samael, suele figurar como el principal, o el “dios”, de todos los otros. Nuevamente en otros apartados, Samael (el gnóstico Ialdabaot o Sakla), vuelve a aparecer cronológicamente después de una serie de otros eventos de orden “insurgente”. Así es como en el
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